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L célebre procurador general
Francés Dupin defendió innu-
merables casos de responsabili-
dad médica. Uno de los más so-
nados data de 1825, en Drom-

front. El médico Hèlie fue llamado a aten-
der un parto en el cual verificó que el hom-
bro de la criatura estaba apareciendo por
el tracto vaginal. Resolvió, entonces, am-
putar el brazo del feto para facilitar la ex-
pulsión, pero enseguida notó que el otro
brazo dificultaba la salida por lo que deci-
dió, también, amputarlo. La criatura nació
y el médico fue demandado.El Tribunal so-
licitó un informe a la Academia de Medici-
na la cual argumentó que "el médico es
responsable por los daños intencionales,
con premeditación,por perfidia o intencio-
nes criminales" concluyendo así por la no
responsabilidad del médico. Sin embargo,
el Tribunal no aceptó tal parecer y conde-
nó al médico a una indemnización en for-
ma de renta vitalicia. 1

Todo aquel que causa un daño a otro
está obligado a indemnizarlo. Este es el
principio rector de la disciplina de la res-
ponsabilidad civil. La reparación de los da-
ños causados es una exigencia del Dere-
cho, bien se trate de aquellos producto del
incumplimiento de una obligación volun-
taria (contractual) o de daños que sean re-
sultado de una conducta carente de víncu-
lo obligacional (extracontractual). Uno de
los aspectos más importantes de la res-
ponsabilidad civil la constituye la de los
profesionales quienes por dolo, impruden-
cia o negligencia pueden ocasionar perjui-
cios en la persona o bienes de quien ha re-
querido sus servicios. Dentro de toda esta
nueva doctrina, la responsabilidad médica
es uno de los supuestos típicos más im-
portantes de la teoría de la responsabili-
dad profesional que está sometida a las
reglas generales de la responsabilidad ci-
vil, penal y administrativa. Hoy tenemos
que el exponencial crecimiento de las de-
mandas formuladas frente al personal sa-
nitario se debe a la ausencia o deficiencia
de la información facilitada al paciente o
usuario de los servicios sanitarios. 2

¿Qué es la responsabilidad
médica?
La expresión responsabilidad médica se
refiere al compromiso que asume el pro-
fesional de la salud por sus actos médi-
cos. La responsabilidad profesional del
médico, con excepción de la disciplinaria,
tipificada por el Colegio Médico, no está
regulada por leyes especiales. Esto signi-
fica que tanto la responsabilidad civil co-

mo penal del médico, por daños o lesio-
nes causados por la incorrecta ejecución
de sus obligaciones, están reguladas por
las normas civiles y penales. El médico
asume una responsabilidad legal respec-
to de su acto médico y el Estado garanti-
za las condiciones necesarias para su
cumplimiento o en su caso reparación
por los daños derivados.

La Ley General de Salud indica que los
profesionales, técnicos y auxiliares de la
salud son responsables por los daños y
perjuicios que ocasionen al paciente por el
ejercicio negligente, imprudente e imperi-
to de sus actividades. Tal es el caso si-
guiente: "El tocólogo demandado no
prestó a la parturienta los cuidados preci-
sos y en su justo momento. La mujer, tras
ser ingresada, le informó que era primípa-
ra y que su ginecólogo le había comunica-
do que presentaba estrechez de cuello
uterino y que estaba cumplida. La pacien-
te fue monitorizada el día de su acceso a
la clínica, pero no se le volvió a colocar el
monitor hasta las 16.00 horas del día si-
guiente, porque era el único existente en
el centro y estaba siendo utilizado por una
secundípara. A pesar de ello, el tocólogo
abandonó el centro cuando ya se había
presentado el parto, sin saber, por tanto, lo
que había proclamado la segunda moni-
torización. No fue hasta dos horas más
tarde de esa segunda monitorización
cuando la comadrona comprobó alarma-
da y, por primera vez, bradicardia, desace-
leraciones y sufrimiento fetal, y aunque or-
denó avisar urgentemente al demandado,
que se presentó rápidamente, éste se en-
contró con una situación ya irreversible,en
el último período expulsivo de la partu-
rienta, padeciendo el niño una bradicardia
severa que, pese a los cuidados prestados,
acabó falleciendo. Si bien la situación del
demandado en el centro médico era de
guardia "localizable", ello cede cuando
existe ya una paciente que puede precisar
su intervención. El sufrimiento fetal era
claramente previsible y más en una primí-
para con características fisiológicas como
las descritas. Si el demandado hubiera es-
tado presente, podría haberse evitado el
fatal desenlace, por lo que no se ha vulne-
rado el artículo 1902 Código Civil español
(El que por acción u omisión causa daño a
otro, interviniendo culpa o negligencia, es-
tá obligado a reparar el daño causado)".3

¿Contractual o 
extracontractual?
Establecer si la responsabilidad civil del
médico se encuentra dentro del campo de

la responsabilidad civil contractual o ex-
tracontractual es importante.El Código Ci-
vil peruano establece un doble sistema de
responsabilidad civil: el sistema contrac-
tual y el extracontractual. Por regla gene-
ral, la responsabilidad civil de los médicos
es una responsabilidad civil contractual ya
que la obligación que contrae con su pa-
ciente es consecuencia de la celebración
del contrato de prestación de servicios
médicos. La obligación puede ser (como
normalmente sucede) o de medios, asu-

miendo el compromiso de atender al pa-
ciente logrando su recuperación, aunque
dicho resultado no pueda ser asegurado,o
logrando de una manera directa y efectiva
una mejora o acondicionamiento de la sa-
lud (anatomopatólogos, laboratoristas de
análisis, intervenciones quirúrgicas sim-
ples y cirugía plástica).4 Es así que la res-
ponsabilidad emergente del ejercicio de la
medicina es de carácter contractual. Sin
embargo, excepcionalmente, es de carác-
ter extracontractual cuando el médico rea-

... tanto la responsabilidad civil como penal del
médico, por daños o lesiones causados por la
incorrecta ejecución de sus obligaciones, están
reguladas por las normas civiles y penales. El

médico asume una responsabilidad legal respecto de
su acto médico y el Estado garantiza las condiciones

necesarias para su cumplimiento o en su caso
reparacion por los daños derivados.”
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be tomar todas las previsiones del caso pa-
ra evitar consecuencias perjudiciales, claro
que se pueden presentar casos límite co-
mo "el acusado,ginecólogo de un hospital
público, que llevó a cabo la esterilización
de una joven incapacitada,a petición de su
madre, sin cerciorarse de la existencia de la
preceptiva autorización judicial, sin más
precisiones. Nada se consigna acerca de
que era un médico interino al que por la di-
rección le fue encomendada la interven-
ción quirúrgica la víspera de la fecha seña-
lada para su práctica, ni sobre la participa-
ción de otros facultativos en la decisión de
realizar la referida operación. No puede
considerarse una exigencia obligada para
el cirujano encargado de realizar una inter-
vención que, antes de hacerla, compruebe
el cumplimiento de todos los requisitos ne-
cesarios para llevarla a cabo –entre ellos el
de la autorización judicial–. En atención a
lo expuesto, se estima que los hechos que

se recogen en el factum de la sentencia re-
currida son de todo punto insuficientes pa-
ra llevar a efecto la calificación jurídica de
la conducta realizada por el acusado, por
lo que debe ser absuelto. Por otro lado, es-
ta misma parquedad fáctica debe predicar-
se en relación con el otro procesado, jefe
del departamento de ginecología del hos-
pital, que no sólo no intervino en la opera-
ción sino que la ignoraba, pues la senten-
cia recurrida no razona por qué tenía la
obligación de dar instrucciones concretas
para el supuesto de intervenciones esterili-
zantes a personas incapacitadas. Dado,
pues, que la joven incapacitada fue atendi-
da en un determinado servicio –del que
nada se concreta, como tampoco de los fa-
cultativos que la examinaron– y que fue en
el mismo donde se tramitó el oportuno ex-
pediente y se acordó la práctica de la este-
rilización, es preciso concluir que tampoco
cabe imponer ninguna responsabilidad cri-
minal a este acusado".6

El tema de los riesgos
Cada acto médico tiene sus singularida-
des: unos son simples, otros complejos
mientras que otros son altamente riesgo-
sos.A ello debe sumarse la receptividad del
paciente, es decir, la forma como responde
al tratamiento, y es que para determinar
una responsabilidad, el acto del médico
debe tener una relación con el daño. Vea-
mos un caso que puede tener visos de res-
ponsabilidad: "Aun detectadas a través de
las pruebas pertinentes, las malformacio-
nes que pueda presentar el feto, el evitar
que el nacido esté afectado por ellas no es-
tá al alcance de la ciencia médica y de los
conocimientos de genética actuales. En el
caso, la presencia del síndrome de Down
en el hijo de los actores no es imputable al
médico que atendió a la gestante. Estable-
cer, como hace la sentencia de apelación,
una relación de causalidad directa entre el
incumplimiento por el médico de su deber
de información de la existencia de pruebas
médicas por medio de las cuales aprecia el
estado del feto, y la privación a aquélla de
su facultad de optar por la interrupción del
embarazo, no está basado sino en meras
conjeturas pues, como declara probado la
sentencia de primera instancia, no existe
prueba alguna de la que pueda deducirse
que, de haber conocido la gestante el esta-
do del feto,hubiera decidido interrumpir su
embarazo. No puede afirmarse, por tanto,

que exista una relación directa entre la fal-
ta de información por el médico y el que la
gestante no optase por poner fin al emba-
razo mediante el aborto. El hecho de que
aquélla manifestase al médico su preocu-
pación por el riesgo de posibles malforma-
ciones, dadas sus condiciones personales
–tenía 40 años–, no supone que, de haber
conocido que el feto presentaba el referido
síndrome, necesariamente se hubiera de-
cantado por la interrupción del embarazo.
Al no existir una relación de causa a efec-
to entre la conducta atribuida al médico
demandado y el daño producido, debe ex-
cluirse a aquél de cualquier responsabili-
dad".7 Si bien como elemento básico de la
responsabilidad la médica supone, tam-
bién, la prueba del nexo causal entre el he-
cho del agente y daño, no obstante ello el
Consejo de Estado colombiano se aparta
de esta solución y presume tanto la culpa
como el nexo causal.8

Por otro lado, debemos considerar que
en el ejercicio de la medicina se emplean
instrumentos, aparatos y medicamentos
cuyo uso o prescripción pueden ocasionar
un daño al paciente.Así su utilización debe
basarse en un conocimiento adecuado del
funcionamiento, modo de empleo, así co-
mo de las propiedades farmacológicas. El
médico no podrá ser obligado a ejercer el
acto médico, si las condiciones de infraes-
tructura, equipo o insumos no garantizan
una práctica ética e idónea, salvo por mo-
tivos de emergencia médica. En este senti-
do, existe una distinción entre los daños
causados "con las cosas" y daños causa-
dos "por las cosas". ■ 

liza conductas antijurídicas o prohibidas o
viola disposiciones reglamentarias de su
profesión. La relación y efectos contrac-
tuales se aplican a todos los supuestos de
vinculación médico-paciente, mientras
que la responsabilidad extracontractual se
configura en el caso de actos ilícitos, don-
de se puede presentar una acumulación
de responsabilidades por incumplimiento
contractual y daños extracontractuales. In-
dependiente de esta disquisición es de te-
nerse presente que existiendo una rela-
ción médico-paciente en la que se desa-
rrolla el acto médico, de ella emergen
prestaciones recíprocas de las partes inter-
vinientes, de allí que la responsabilidad
debe evaluarse en mérito de cumplimien-
to de los deberes legales de los agentes.5

Por ello, para efectos de determinar la
responsabilidad ha de tenerse presente el
daño causado y la diligencia debida. El
médico, como profesional de la salud, de-
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“Por regla
general, la
responsabilidad
civil de los
médicos es una
responsabilidad
civil contractual
ya que 
la obligación
que contrae con
su paciente es
consecuencia de
la celebración
del contrato 
de prestación 
de servicios
médicos.”

Debemos dejar bien en claro que no procede la exclusión
o limitación anticipada de la responsabilidad por dolo (in-
tención) o culpa inexcusable (negligencia). Situación que
al parecer es ignorada pues se conoce infinidad de casos
en que algunos profesionales tratan de protegerse ha-
ciendo firmar documentos de exoneración de su respon-
sabilidad, desconociendo que dichos actos por más firma-
dos y certificados que fueran son nulos, la razón es senci-
lla, pues no es permisible la renuncia a nuestros derechos
ni mucho menos liberar tan fácilmente de sus obligacio-
nes básicas a nuestros acreedores.Todos los profesionales
asumimos una responsabilidad por el ejercicio de nuestra
actividad,no hay excepciones, sólo nos queda cumplir con
lealtad y honor nuestra vocación. ■

Exclusión de responsabilidad


